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Todon los soldados de nuestra B rigada, deben de tener especial interés en el 
tramiento de esta arma, que a l parecer no tiene importancia alguna, pero que 

edida que la estudiemos nos convenceremos de todo lo contrario.
La pala  individual es un instrum ento que nos sirve para los casos en que tene- 

<¡ue luchar en campos desnudos de accidentes d el terreno, v  a l adquirir nuevas 

iciones, no podem os fortificarlas de trincheras, p o r  estar m uchas veces batidos p or  
fuego enem igo y  tener que esperar que se acerque la noche para fortifica r y  con- 

■ rfflr las posiciones tomadas a l enem igo durante el día.
Lstas p alas, por ser de m uy poco volumen, pesar m uy poquito y  además tenien- 

fon Jácil aplicación para poderla llevar consigo m ism o, pues aún en los casos más 

iáles de la guerra no molestan para nada por ir sujetas a l correaje p o r  la espalda 
Asoldado; tiene la ventaja de que, en el fra g or de la lucha, el mismo soldado 

construirse su trinchera, su puesto individual y  en algunos casos hasta trin- 

í  para la escuadra com pleta, enlazando unos pozos con otros.
Cuantas y  cuantas posiciones nos han costado vidas, muchas vidas de defender 

ocho meses que llevamos de guerra.
Cuantas de esas m ismas vidas hubiéramos arrancado al plom o enemigo si nues- 

toldados hubieran estado instruidos en el manejo de la pala individual.
Se ha podido comprobar que, con un ejército que sepa a la perfección manejar 

Itisirurnento, se pueden hacer grandes operaciones, teniendo un SO j é  de proba-  
^ées de éxito y- cerca de el 5 0  menos de bajas que no llevando tales palas.

Bues bien; y o , desde e l periódico m ural de nuestro B atallón  y  desde el periódi- 
nuestra Brigada  « A l A ta q u e » , quiero hacer llegar a comprender a todos los 

la necesidad que tienen y  deben de prestar toda su atención, después del 
^^rada fu s il ,  a esta pequeña p a la  que nos brinda la ocasión de ahorrar muchas 

inútiles en el combate.
La moral del soldado, es tanto más elevada y  buena, cuanto mas seguro e sta y  

moral y  la seguridad garantizada, tendremos la ventaja de que desaparecerá 

’^^tviosismo propio de los combates intensos y ,  p o r  lo tanto, será m ejor la puntería  

causarán más bajas a l enemigo.
todo esto y  p o r  m uchas más ventajas que tiene la p a la  y  que y'a se verán 

® medida que la tengamos que usar en los fu tu ro s combates.
'^odos los soldados deben adiestrarse en el manejo de la p a lo  y  dedicar los m o- 

que tengan libres, a l trabajo de seguridad individual, sim ulando que se hacen 
el fuego enem igo, para ésto deben de construirse cada soldado una trinchera con 

qifQ capaz para el m ism o, pero teniendo en cuenta que se debe de hacer 

en la posición de cuerpo a tierra.
toldados de la l . °  B rigada M óvil de Choque: adiestraros en el manejo de la 

y  esta form a,-en  los próxim os combates, tendremos grandes ven- 

* el enemigo sin que nosotros tengamos apenas bajas, 
j^^^^ad en enseñaros en el m anejo de esta arma tanto como en el del fu s i l ,  pues  

Veces es más im portante y  necesario.
pala debe de ser para vosotros, como la madre que os cuida para que nada 

Cuidarla, no la perdáis.
EliSTAQLIO SALVADOR.

Capítmi de la 3*. compañía del 4.® batallón.

la
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¡ ¡ C U L T U R A ! !
L a biblioteca está abierta, cam aradas. 

D os m eses lleva inaugurada. M agnífica 
obra cultural en la que los cam aradas 

m ilitares pueden adquirir la cultura ne­
cesaria durante los días de descanso, que 

bien  ganado tenéis. En el tiem po que 

lleva abierta, aunque ha sido bastante 
frecuentada, no lo ha sido tanto com o 

m erece por la gran cantidad e inm ejora­
ble clase de las obras que la com ponen, 

hasta el extrem o de que no dudo en afir­
mar que es la m ejor b ib lioteca  de que 
en la fecha puede disponer una Brigada.

V e o  con frecuencia y  sentim iento, que 
m uchos cam aradas se m uestran reaqios a 
pasar un rato de lectura en ella, ¡que 
gran equivocación, cam arada!, el libro, a 

la par que el fusil y  la am etralladora, es 
un arm a necesaria para ganar la guerra, 
puesto que con stituye el m ejor com pa­

ñero, el que m ejores consejos nos dá, el 
que nos facilita la experiencia que en la 
vida no hem os tenido ocasión de adqui­
rir; en resum idas cuentas, el que nos 

quita la venda de los ojos, esa venda que 
nos puso el fascism o de los tiem pos pa­
sados para pod er conservar los privile­

gios de casta y  tener a la clase proletaria 
hum illada, som etida y  sojuzgada, más 
por la ignorancia que por la fuerza; ca­

maradas, a estudiar todos. E l que no sepa 
leer que no sienta vergüenza de decírnos­

lo  para ponerlo en conocim iento de los 
m aestros, que para instruiros tiene nues­
tra g loriosa Brigada. D ediquem os, aun­

que no sean más que dos horas diarias a 
la  lectura, cosa que no supone ningún 

sacrificio, reportando en cam bio grandí­

simas ventajas.

Toribio SALVADORES.
Responsable de la Biblioteca dol Cuartel.

Madrid, por tu h eroísm o, eres la  
adm iración de todos lo s  an tiias-  
clsla s del m undo entero.
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[IDA DNO EN SU PDESTO
A  todos los conductores de A u to ­

m óviles.

Com aradas: S e  vienen realizando-cier­
tos abusos relacionados con nuestra pro­

fesión, que no podem os tolerar ni un día 
más y  para ello, todos nosotros con el 

apoyo y  ayuda de nuestros responsables 
y  delegados, debem os im pedir con má­

xim a energía el que sigan com etiéndose 
los abusos qu e vem os diariam ente.

Tenem os la prueba mas clara y  la ra­
zón mas poderosa para protestar ante 
quien proceda, si guros de que han de 

atendernos y  ayudarnos en lo posible a 
realizar esta labor con la m áxim a energía 

y  urgencia, para que nadie, absoluta­

m ente nadie, se perm ita la libertad de 

con d ucir un autom óvil, cam ión, etc. etc., 
no estando capacitado y  docum entado 
en debida forma. S e  dan casos, que lo ­

dos los que estam os entre los coches, v e ­

mos m uchos jefes, por el mero hecho de 

llevar una o varias estrellas, tienen que 
aprender a conducir y  llevar un autpmó- 

vil, sin haberlo visto en su vida sino ro­

dando por las calles o carreteras; y  los 

que poseem os carnet de conductores 

desde hace quince o veinte años, tene­

mos que conform arnos-con ver las filas 
de coches enganchados p o r cadehas y  
tras una grúa.

¿No es una vergüenza para nosotros 
tener que soportar lo que m uchas veces 

oím os, cuando ésto se efectúa por las ca­
lles de Madrid?. ¡V aya  unos conductores!. 

Com o ahora el Señ orito  no les despiden 
}■  no les m eten en la cárcel si matan a un 

transeúnte... N o miran nada, y  no les im ­
porta destrozar el autom óvil o atropellar 

a quien sea... ¿Vosotros creéis que p od e­

mos tolerar que nos acusen de hechos 

que nosotros no com etem os? ¿Creéis asi­

mismo que los conductores de toda la  vi­
da no puedan enrolarse, porque no haya 
plazas, y  tengan que coger un p ico  o un 

fusil, porque su carácter revolucionario 

no les perm ite «em boscarse», sino dar el 

m ayor rendim iento posible a la causa y  

que vean el espectáculo  d e  los coches 
que diariam ente entran en los talleres, 
aparte de los m uchos que aun se ven es­

trellados en las carreteras?. ¿Quien tiene 
la culpa de ésto?. N osotros, y  nadie más 

que nosotros. \^oy a desm ostrarlo.

N o olvidaréis de los prim eros días de 
la revolución, pensad en la cantidad de 

autom óviles que disponíam os, contad hoy 

los que tenem os y  recorrer todas las ca­
rreteras y  sitios donde están am ontona­

dos m iles y  miles de autom óviles de to­
das m arcas, que no se pueden aprovechar 

ni una sola pieza. ¿V osotros creéis que si 

hubiéram os sido nosotros sólo.s los que 

hubiéram os conducido los coches, ¡lo- 
díam os haber hecho tanto destrozo? yo  es­

to y  seguro de que no. A cord aros que 

nos entregaban un coch e y  se pasaban 
cinco y  diez añuí> rodando con ese mih- 

mo coche, perm aneciendo en buen uso, 

m ientras que hoy vem os m uchos que 

fueron controlados y. entregados al con­
trol por nosotros m i-m os sin matricular, 
los vem os hoy tirados en un solar que no 
sirven mas que para «chatarra», no lle ­

vando todavía un año de revolución. 

¿Creéis que si ésto  continúa así, no llega­

rá un día en que tengam os que ir al fren­

te andando, p o r m uy lejos que esté.?

T enem os que darnos cuenta, que aho­
ra más que nunca tenem os que mirar 

por el m aterial, porque cuidando e im pi­

diendo los abusos, tendrem os siem pre 
coches buenos y 'p iezas de recam bio para 

los que diariam ente forzoso se estropean 

y  conseguiríam os que no hubiera tantos 
hom bres trabajando en los talleres, que 

bien podían em plearse en otros sitios 
que son m uy necesarios, y  no se daría el 

caso que tengan que trabajar X  horas pa­
ra que los coch es estén reparados a tiem ­

po, m ientras qu e en la actualidad se ne­

cesitan 15 días, con ésto evitaríam os acci­
dentes que h o y  pasan y  tendríam os una 

econom ía grande. T am bién  conseguiría­

m os un disciplina férrea y.una organiza­
ción en forma y  no seríam os nunca 

despojados de nuestros derechos expul­

sándonos a la m enor cosa com o lo hacían 
antes. Y o  pregunto: ¿si el E jército  del 

pueblo está organizado y  disciplinado no 
podem os, y a  que tam bién form am os par­
te de él, seguir el m ism o ejem plo?

N o creo que seam os tan torpes para no 

com prenderlo  y  así de esta form acuando 
esto se term ine, que ha de ser en breve, 

no nos costará tanto trabajo; creo que la

buena organización no nos ha de impedir I 
cum plir con nuestra obligación, ni ahora 

ni después, y  no para conseguir ésto ten­

gam os que dejar de seguir dando servicioj 
a la causa com o hasta ahora sino todo lo ¡ 
contrario; cuanta más disciplina y  mejor I 

organizados esteraos, m ejores servido| 
prestarem os y  más benficios moralesy] 

m ateriales conseguirem os (aunque esto! 
últim o es lo que m enos interesa) peroloj 

bien hecho bien parece.
A s i es que Cam aradas, Compañeros 

no quisiera que estas líneas pasaran d̂  
sapercibidas ante vuestra vista y  lo cum­

plam os con la m áxim a energía y  rapider 
os repito, que se im pone en nosotros 

organización disciplina a rajatabla.
Saludos revolucionarios de vuestro 

cam arada.
N. MONTERO.

Chauffeur de la Brigada.

ANECDOTA
Copia de lo que dice a nuestro 1* 

rido jefe, «Campesino, deit̂  
lega «Nuestra Sanidad», 
do por los servicios sanii»* 
del frente.

N os habla un artillero que ha hecho 

su nom bre fam oso en los riscos de 
S ierra  com batiendo con sus escasas 

fuerzas al enem igo, al que sus certero* 
blancos han im posibilitado fre c u e n te *  

m ente sus m ovim ientos. Este capitón de 
A rtillería , herm ano de un médico nii!> 
tante de una de las organizaciones dd 

F ren te  Popular, refiere anécdotas y n̂̂^̂ 
dotas de la com pañía de la Sierra con

tantos héroes abn egad o; y  a n ó n i m o s .
De

pronto calla y  sonríe. R ecuerda la anér 
dota que más puede caracterizar a! ac o 

Iqército  del pueblo, y  dice:
— Sufríam os un bom bardeo horrores® 

N uestras baterías, mal dotadas, 
podían responder al intenso fuego enC"

> < :

Camarada: No tires este 
letín; una vez que lo leaseu 

trépaselo a otro conipan̂ '*̂ ’

migo,' 

día sol 
milicia 
currid; 

fuego 
Mayor 

tirar 1? 
nuestri 

en sus 

En I 
mos la 

nuestr; 
parte t 

primer 
común 

lirarse; 
!l oir 1 

situacii 
doy or 

El 3 

hoy el 

pdad 

conqui 
mico I

-Uo

Aunque la ‘‘no intervención“ vá de fracaso en fracaso* I Ed 
nosotros no obstante, seguimos de éxito en I le;
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■ impedir 
ni ahora 

ésto ten- 

) servido
0 todo lo 
y  mejor 

servido

1 orales y 
que esto 
i) pero lo

opañeros 

aran de 
• lo cum- 
y rapidei 
nosotros 

bla. 
vuestro

WO.
Itrijrada.

T A
uestro ipr

,d», ed¡ “-
sanil*'*

,a hecho 

)S de Is
escasas

certeros

ecuentC'

,pitan d® 

co mili- 
ones del 
5 y anéc- 

erra con 
nios. De 

la anéc- 
a) actual

irroroso-

apenas

migo, concentrado desde el alborear del 
día sobre las trincheras, donde nuestros 

milicianos aguantan el fuego. V an  trans­

curridas más de seis horas de intenso 

fuego y  com enta con el je fe  del Estado 
Mayor la acaso posible necesidad de re­
tirar las piezas, porque es m uy difícil que 

nuestros m ilicianos se puedan sostener 

en sus posiciones.
En estos m om entos, en que calcula­

mos las ventajas y  los inconvenientes de 

nuestra decisión, recibim os un lacónico 

parte telefónico del je fe  que manda la 

primera línea. Calculam os que nos va a 
comunicar la necesidad de tener que re­

tirarse; pero nuestro asom bro es enorm e 

>1 oir las siguientes palabras: «En vista 
situación insostenible en estas trincheras, 

doy orden de atacar al enemigo.»
El ataque fué victorioso, y  el je fe  es 

hoy el com andante de una llam ada bri­

gada de choque, que continuam ente ha 
conquistado grandes laureles para el he­

roico Ejército del pueblo.

♦  ♦  ♦

Hos Camaradas que lu­

chan en el frente

Camaradas, sean m is prim eras pala- 
hfos para saludaros con  em oción  desde 

«Hogar del Soldado» donde esta- 

"sos convalecientes de las heridas causa- 
por la m etralla traidora.

^̂ amos siguiendo la lucha paso a paso 
J ® veces lloram os de rabia al ver nues- 

impotencia por no poder estar mate- 
a vuestro lado, pues lo mismo 

corazón que el espíritu están con vos­
otros.

^ îiCamaradasÜ ese es el cam ino de la 
la cual no se hará esperar m u- 

tiempo, pues esperam os seguir concho

™ismo
delj

em puje usado en los trentes

no

nosotros tam bién y  ellos no cuentan—  

porque no pueden—con un corazón com o 

el nuestro que lucham os por una causa 

lib re  y  justa.
N osotros os prom etem os, una vez que 

salgam os de aquí, continuar vuestra obra. 

¡¡Viva nuestro heroico «Campesino»!! 

¡¡Viva la I.'* B rigada M óvil de Choquell

Un Camarada d.e la Brigada 

en el «Ilugnr del Soldado».

¡¡Pensadlo!!

H a y  elem entos que se llaman antifas­

cistas y  no saben serlo o no lo quieren 
saber v  en realidad debían de llamarse 

todo lo contrario, pues para serlo hace 
falta luchar contra ellos en el frente o en 

las fábricas, pero ¿dónde luchan esos 

«m ilicianos» jó ven es, fuertes, que llevan 
una pistola del 9 largo en el lado izquier­

do y  una «ramera» en el derecho?; llevan 

buena cazadora de cuero y  están en un 
«Comité» y  después venga café, mujeres, 
juerga, etc., etc., adem ás de las 300 p e­
setas al mes. U na preguntita: ¿no os dá 

vergüenza que haya niños en el frente?; 

vosotros os estáis riendo de la sangre 
que derram am os nosotros en el cam po 
de batalla, ¡dejad esos puestos para los 
viejos! y  vosotros acudir a coger el fusil, 

nosotros os invitam os a ir de ju erga a 
cualquier sitio com o a Guadalajara; ¿no 

com prendéis que cuando volvam os triun­

fantes os lanzarem os al rostro la palabra 

«cobardes». ¡|No nos obliguéis a eso!! 
A cu d id  prestos. ¡¡Es el clarín de los 

oprim idos el que os llanta!! Si no acudís, 

¿qué nos diréis a nuestra vuelta? ¡¡Pen­

sadlo!!
José Bnliio Casado.

Infama y  Guadalajara. ¡¡Camaradas!! 

 ̂ ôs durmáis en los laureles, pues com o 

sabemos estam os frente a un ejér- 
 ̂ fuerte se creían— y  disciplinado, 

cou Un pueblo com o el nuestro en 

no podrán; pues si ellos son fuer- 
"osotrus también; si tienen disciplina

VISUO POR LA CENSURA
IM P. DE I.A □KICADA--M ADU1D

Héroes úe n u estra  Bríéada

E s necesario recordar a nuestro heroi­
co  Com andante A liaga . Era m arino de 

Cartagena. E n los prim eros m om entos 
de la sublevación fascista, vino a M adrid 

a incorporarse a una de las Com pañías de 

A c e r o  que salían del g lorioso  5 -̂  R e g i­
m iento, para m archar hacia los picos de 

la Sierra, allí este Cam arada era A lférez. 

D eb id o  a su com portam iento y  a su bue­
na voluntad para la lucha, le hicim os T e ­

niente y  así sucesivam ente llegó  después 

de cinco m eses de lucha, a uno de los 

frentes de M adrid de Capitán; este frente 
era E l Plantío. A llí  fué donde por prim e­

ra vez, y  con orgullo lo puedo decir, lu ­

cham os bajo las órdenes de nuestro gran 

Jefe «El Cam pesino».
U na vez más en este frente el Cam ara­

da A liaga , se cubre de gloria ante los 
trabajadores de España. A l frente de su 
Com pañía m archa hacia el enem igo can­
tando la Internacional, así es com o tom a 

el pueblo de M ajadahonda; ahí fué donde 
destrozó un tanque enem igo después de 

haber sido herido y  para dem ostrarlo, 
llevaba en las manos las cadenas del 
mismo.

D espués de curado de su herida y  de 
haber disfrutado con toda la Brigada un 

pequeño descanso m archam os al frente 
de Jarama donde las hordas de llit le r  y  

M ussolini, querían, a todo trance, entrar 
en M adrid. A q u í es donde, una vez más, 
dem uestra su energía y  su capacidad de 

lucha. Poco antes de entrar en com bate, 
dijo a sus soldados estas palabras: Cama- 

radas, si y o  m uero no os apuréis ni per­
dáis vuestro entusiasm o que, quedará el 
Com isario que os sabrá d irig iren  la lucha 
y  os llevará a la victoria y  si él muere, 

igual os digo: quedo yo para vengarle.

Pocos m om entos después, al frente de 
su Batallón, m ucre heroicam ente defen­

diendo la independencia de España.
A h o ra  nosotros, cum plien do las pala­

bras de este Cam arada m om entos antes 
de m orir, sabrem os vengar es a él y  a 

to d os los caídos en la lucha: con nuestra 

organización y  nuestra disciplina.

tsOi I Educación, aseo y disciplina, son las armas con las cua- 
Venceremos a los invasores y  ganaremos LA GUERRA
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V en gu em os la m uerte de nuestro qu e­

rido Com andante A liaga; reforcem os aún 

más nuestra organización, obedezcam os 

ciegam ente a nuestros m andos M ilitares 
que ellos nos conducirán a la victoria 
definitiva.

¡¡Viva el Comandante ALIAGA!! 
a  Viva nuestra ¡gloriosa Brifcada y  

su gran Jefe ^CAMPESINO*
¡¡Viva el EJÉRCITO POPULAR!!

El Comisario del 2 .“ BATALLON. 
A. BASCl'ÑAN'A.

BIENVENIDOS, CAMAB4DAS.

Adniiiiistraiido .lusticia en la Brigadi^
UN JUICIO  POR F A L T A S  >

m  1

O s esperábam os y  os esperaban los 

puestos vacíos de los cam aradas que os 

precedieron en esta lucha contra los trai­
dores a sus palabras y  explotadores de 

las masas trabajadoras.

Y a  sois, vosotros tam bién, de *E 1 
Cam pesino». D e esta Brigada invencible 

que ha sobrepasado ya los lím ites nacio­

nales y  en la que fijan sus m iradas m i­
llones y  m illones de trabajadores de todo 

el mundo.

H abéis venido a recoger y  guardar ce ­

losam ente el acervo de heroísm o que nos 
han legad o  los que supieron m orir avan­

zando, avanzando siem pre.

D esd e Som osierra a Brihuega, la sen­
da fué dura; pero, guiados por el «Cam­

pesino», escribim os las m ejores páginas 

de esta guerra por el pan, la tierra, la 
libertad y  la paz de todos los pueblos.

Fueron cam pesinos, m uchos cam pesi­

nos de la E spaña «nuestra», los que for­

maron los prim eros en nuestras filas; y  
hubotam bién intelectuales com o P A B L O  

de la  T O R R IE N T E ; y  obreros com o 

M A R Q U IN A . M uchos, m uchos de todos 

y  todos profundam ente odiando al fascis­
m o, y  todos profundam ente fieles a nues­

tro  gran je fe  «Cam pesino».

Tam bién vosotros, cam aradas nuevos, 

representáis a todas las capas de trabaja- 

d o re s y  tam bién vosotrossoisantifascistas. 
P o r  eso abrim os nuestros brazos y  os 

aceptam os con p lacer, porque sois H E R ­

M A N O S  N U E S T R O S .

T o d o s unidos conquistarem os nuevos 
laureles para nuestra Brigada. L A  PRI­
M E R A  D E  C H O Q U E , oídlo bien; PRI­

M E R A  de C H O Q U E  del C A M P E S IN O . 
L a que no con oce las retiradas, la que 
com bate cara al sol, la que m archa hacia 

los confines de esta nuestra España, y  

que arrojará fuera de ella a los fascistas 

extranjeros y  nacionales.

E l día veinticinco de marzo de mil novecientos treinta y  siete, se celebró en 

Cuartel de la calle de San Bernardo, 72, un ju icio  contra el cabo del prim er Bataü 

José Sánchez Góm ez, quien encontrándose la fuerza en V icálvaro  de descanso eld 

venticuatro de febrero último pasado, se em briagó, arrojando dos bom bas de m; 
teniendo este hecho por resultado el que resultara herida una niña de once años 

edad, sufriendo lesiones de consideración.
E l acto del ju icio  com enzó a las tres de la tarile, hallándose presente en el sais 

toda la fuerza del cuartel. A b r ió  la sesión el Presidente del T ribunal, procediendo 
continuación el Secretario, a la  lectura de los hechos constitutivos del sumario 

com o de las declaraciones de los testigos del hecho, de la propia interesada e Ínfi 

mes periciales referentes tanto a la em briaguez del citado soldado com o del esta' 

de gravedad de la víctim a.
Una vez leídos los hechos, se le dijo al inculpado que los narrara a su vez 

ciéndolo así, d irigiéndose a los soldados del Batallón allí presentes.
D espués el P'iscal hizo un informe sobre el proceso, solicitando para el acu 

la pena de un m es de arresto y  el pago de doscientas cincuenta pesetas de muí
H abló a continuación el acusador privado, quien después de un largo infor 

so licitó , adem ás de la m ulta pedida por el Fiscal, la expulsión del encartado de 

Brigada, por considerar perjudicial para los soldados el ejem plo  de un camarada 

estado de em briaguez.
E l delensor en contraposición a los inform es del F iscal y  acusador privado soü 

citó  la absolución de su defendido, dirigiéndose en cálidas palabras a los miembros 

del Jurado y  soldados allí presentes.
H abió de nuevoel acusador privado quienoponiéndose a lo d ich o  porel defensor' 

se dirigió al Jurado a su vez ratificando lo pedido por él con anterioridad.
Una vez hechos estos inform es el Presidente del Tribunal acuerda abrir un/*" 

réntesis en la sesión para que los m iem bros del Jurado se retiren a deliberar, haó^Bflo, O
dolo así éstos. El presidente, una vez terminadas sus conclusiones, procedió wn
lectura al fallo, en virtud del cual se acordó condenar y  se condenó al 

un m es de supresión de libertad de que disfrutan todos después de la 
etc.; al pago de doscientas cincuenta  pesetas de multa para la fam ilia d e  la víctin̂  llgi 

retención del sueldo del acusado para enviarlo directam ente a su fam ilia, dejándo'^f f//os;; 
solam ente para sus gastos la can tid ad d e veinticinco pesetas, advirtiéndose al acusad®

* CU
en la m ism a sentencia, que si por esta vez el Jurado se ha m ostrado bemgnOi 

caso de reincidir, tom ará acuerdos más graves.
P or últim o, el Com isario de G uerra dirigió una alocución a la tropa lamentan 

que el dirigirse a ellos fuera con m otivo de este suceso en estos momentos en 

rebosam os de alegría por los recientes triunfos obtenidos, d iciéndoles también 
con el ejem plo presente del acusado procurarán no salirse de los lím ites marcad®* 

por la disciplina con ob jeto  de poder llegar a la pronta victoria de la clase trabajado^

E l Presidente del T ribunal, después de esto últim o, acuerda dar por termin® 

la sesión, haciéndose así, luego de proferir la tropa diversos vítores.

E L  S E C R E T A R IO .
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N osotros som os los vengadores de los 
m iles de vidas segadas por la m etralla 

crim inal fascista y  los vengadores N O  

P U E D E N  ni estancarse, ni retroceder.
T enem os fe en vosotros, camaradas. 

Con vosotros irem os hacia nuevas v icto ­

rias. C odo con codo, así com o lo fuimos 

con de la T ó rn en te, A liaga , Piera y  cien­
tos más. Irem os con vosotros porque ya 

N O  S O IS  N U E V O S , P O R Q U E  S O IS  

D E L  «CA M PE SIN O ».
Cam aradas, un abrazo.

Co rresp on den ci a
S e hallan en la Cartería de la Cotu® I

(

dancia de esta Brigada, corresponde *̂^
 ̂ Emili3 ''1detenida de los cam aradas,

García, Pedro Rodríguez, Emilio  ̂

gués y  otra sin señas, dirigida ® 
Carm en y  fechada en Guadarrama, a - 

marzo del corriente año.
Esperando serán recogidas lo mas 

ve posible.
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Valentín González.

Ayuntamiento de Madrid




